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Esta historia es ficción. Como la mayoría de las ficciones que tienen un punto, 

tiene raíces en el mundo real y esas tenues conexiones podrían confundir a la gente. 

No te dejes engañar.

––––––––
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Johnny Cliff miró hacia la playa blanca, contemplando el agua cristalina. Fue una pena, de verdad. La vista se había arruinado. Ahora el hombre muerto yacía en la arena donde las olas rompían, su cuerpo se sacudía con cada ola que llegaba. El cadáver no pertenecía a esta idílica playa.  

Johnny dejó salir un largo aliento, forzando a los músculos de su cuello y hombros a relajarse. Luego dirigió su atención al doctor que estaba parado descalzo en la playa. Se inclinó para examinar el cuerpo, repasándolo bastante a fondo. Él estaba agradecido. No le gustaba hacer el trabajo policial. Pensaba que su trabajo era mantener a la gente viva, no averiguar cómo murieron; pero ella era la única doctora que tenían, y le tranquilizaba verla tan profesional. 

Cuando la pequeña mujer se puso de pie, Johnny se acercó a ella. "Murió ahogado, Sr. Cliff", dijo ella. "Quiero su cuerpo en mi clínica y necesito hacerle otras pruebas. Enviaré muestras de sangre a Barbados para pruebas toxicológicas, pero supongo que murió ahogado".

Johnny miró fijamente el cuerpo; la piel estaba toda arrugada e hinchada. Nunca antes había visto a una víctima de ahogamiento y no era bonito. "Entonces, se ahogó..." reflexionó.

El doctor se aferró a él. "Yo no he dicho nada de eso, Sr. Cliff, y usted no pondrá sus palabras en mi boca".

"Dijiste que se ahogó".

"Dije que creo que murió ahogado. Si estoy en lo cierto, podría haberse ahogado, o podría haberse ahogado. Estoy pensando que un policía debería ser el único que sepa la diferencia."

Johnny Cliff levantó una ceja. El asesinato no era común en la isla. El crimen violento se presentaba de vez en cuando, pero era sobre todo una disputa doméstica y era difícil recordar la última vez que hicieron que mataran a alguien. Más gente moría por accidentes. Esperaba que éste fuera uno.

"Es difícil saberlo con certeza", dijo Doc Vantage. "Las estadísticas dicen que los hombres tienen cuatro veces más probabilidades de ahogarse que las mujeres. Este hombre ha estado flotando en las olas durante un tiempo, chocando contra las rocas en aguas profundas antes de volver a la arena. Está bastante magullado".

"Pero usted es sospechoso?"

Ella asintió. "He visto algunos pescadores que se ahogaron, accidentalmente y fueron arrastrados a la orilla. Pero tenían un aspecto diferente para ellos. Además, veo algunas marcas en su garganta que no encajan bien con él sólo por quedar atrapado en la resaca. Me hacen pensar que alguien pudo haberlo mantenido bajo el agua lo suficiente para que se ahogara".

"¿No pueden ser de alguien que lo arrastra a la playa?"

El doctor resopló. "Entonces, ¿crees que una persona ve un cuerpo flotando en los bajíos y lo agarra por el cuello?" Agitó la cabeza.

Al no tener respuesta, Johnny se dio la vuelta. El cuerpo iría a la clínica y no iba a encontrar nada en la playa. Los turistas ya estaban encima. Y si el hombre había sido arrojado al agua alrededor de las rocas, entonces cualquier pista estaría dondequiera que estuviera, no en la playa del hotel.

Regresó a su oficina dejando que su mente jugara con los pocos hechos; a ver si podía encontrar un lugar para empezar a buscar.

Wylami, su secretaria levantó la vista cuando él entró. "El señor Henderson llegó temprano. Alguien mató a su perro la otra noche, lo cortó con un sable. Está muy enojado". 

"Todo el mundo odia a ese perro", dijo Johnny. "Viejo malvado. Aunque no debería haber sido asesinado. 

"Alguien lo cortó bien."

"¿Presentó un informe?"

Ella le frunció el ceño y él recordó que Henderson no sabía leer ni escribir. "Rellené uno y le hice poner su marca en él", dijo ella. "Está en su escritorio".

Johnny asintió. Se quitó las gafas y cogió un pañuelo de la caja del escritorio de Wylami. Cuando empezó a limpiar los lentes, ella le miró fijamente.

"Hay un Sr. Sprately del hotel en su oficina, Sr. Cliff", dijo Wylami. "Ha estado esperando agradable y pacientemente por un tiempo. Parece un hombre agradable". Sonrió mientras hablaba de él. Johnny pensó que tenía la sonrisa más bonita que había visto nunca. Sin embargo, ella no le dejaba verla a menudo. Cuando se desvaneció, le sonrió a Wylami, se enderezó la corbata y entró en la oficina para conocer a Sprately.

Sprately era un detective, un holandés que la cadena de hoteles había enviado para resolver una serie de pequeños crímenes que molestaban a los turistas. No había conocido al hombre todavía, y este parecía un buen momento. Como jefe (y único) oficial de policía, se esperaba que mantuviera a Sprately informado sobre un asesinato que tuvo lugar en la playa del hotel.

Sprately resultó ser amigable y tenía más o menos la misma edad que Johnny, lo que le sorprendió -esperaba que un hombre mayor.

"No envían a los profesionales experimentados a pequeños centros turísticos como éste", dijo Sprately riendo. "Trabajan en los lugares elegantes de Europa y Asia. En los centros turísticos de la playa mandan a los nuevos chicos a ganarse los huesos persiguiendo a las criadas con los dedos pegajosos y a los camareros que dirigen a las putas".

"¿Y qué te trae a mi oficina?"

Sonrió con una sonrisa vergonzosa. "Para discutir una posible persona desaparecida y un robo denunciado".

"¿Posiblemente desaparecido?"

Sonrió con energía. "Hay que tomar tales informes con un grano de sal cuando se trata de gente en vacaciones. Lo que sé es esto: Un tal Jason Colder y su esposa, Martha, son huéspedes registrados. La Sra. Colder ha sido una visitante regular en el hotel en las habitaciones más caras. Ella es rica y a menudo llega con un nuevo apellido y un nuevo marido, y este año el Sr. Colder es el hombre. Su esposo reportó su desaparición".

"¿Cuánto tiempo ha estado fuera?"

"Su marido dice que ella salió a la playa ayer por la mañana y nunca volvió."

"Podría haber ido a una fiesta o algo así".  

Sonrió con energía. "Cierto. El Sr. Colder dice que sus joyas y su pasaporte han desaparecido de su habitación. Tenía algunos artículos bastante caros en la caja fuerte de la habitación, aparentemente, y cuando encontró a su esposa desaparecida, dice, abrió la caja fuerte y vio que no estaban. Hablé con la criada, quien me aclaró que pasó mucho tiempo buscando las joyas antes de empezar a buscar a su esposa. Destrozó el lugar bastante bien".

"Entonces, ¿se fue con ellos?"

"No tomó un avión o un ferry interinsular, lo comprobé".

"Muy minucioso".

"Sólo estaba pasando por los movimientos. El gerente del hotel dijo que ayer por la mañana, al salir, ella le trajo un paquete esta mañana para ponerlo en la gran caja fuerte. Dijo que eran sus joyas y que no quería dejarlas en la pequeña caja fuerte de la habitación."

"Así que es razonable pensar que se iba a ir de excursión de algún tipo y le preocupaba que alguien, posiblemente incluso su marido, los cogiera y se fuera".

"¿Creíste necesario hacerle saber que los objetos de valor estaban seguros?"

Agitó la cabeza. "Si ella no se lo dijo, no me corresponde hacerlo. Lo descubrirá muy pronto. Por ahora, la información podría hacer que se preocupe más, suponiendo que esté preocupado en absoluto".

Johnny lo miró y entendió. "Puede que sepa exactamente dónde está ella".

Sprately le dio la mirada que decía que podría tener razón. "Para ser honesto, espero que aparezca pronto. Se preguntará sobre el alboroto. Entonces la gerencia del hotel puede dar un suspiro de alivio corporativo mientras la pareja resuelve sus problemas de confianza en privado".

"Una posible complicación que deberías conocer", dijo Johnny. "Alguien mató a un perro guardián en un patio junto al hotel anoche". Empujó el informe a su escritorio y esperó mientras Sprately lo leía.

"¿Ves una conexión?"

Johnny sonrió. "En una isla pequeña, la mayoría de las cosas están conectadas de una forma u otra. Tal vez un ladrón de joyas asustó al perro al huir. Tal vez una mujer que llegó tarde a casa lo hizo. Cualquiera podría matarlo para callarlo".

"No es probable que ninguno de ellos lleve un sable, ¿verdad?"

Johnny se encogió de hombros. "No tiene que ser probable; sólo tiene que ser el caso esta vez. Hay otra complicación también, esta mañana encontramos un cuerpo lavado en la playa". Se puso blanco y Johnny levantó una mano. "Un hombre local, no ella".

Sprately relajado. "¿Sabes quién es?"

"Sandman", le dijo Johnny.

"¿Ese es su nombre?"

"Es como la gente lo conoce. En una isla pequeña como esta, la gente a menudo recibe un nombre por algo que hacen o algo sobre ellos; con el tiempo nadie recuerda su verdadero nombre. Pudimos averiguar su verdadero nombre, pero sus padres están muertos e incluso sus amigos lo han llamado Sandman desde que empezó a hacer esculturas en la playa cuando tenía probablemente cinco o seis años. Era tan bueno que los turistas empezaron a darle dinero y nació una carrera".

"Sí, lo he visto", dijo Sprately. "Un guapo vagabundo de playa de unos treinta años, supongo. Hace esculturas de tamaño natural de gente en la playa, sobre todo mujeres".

"Los hombres parecen disfrutar contratándolo para consagrar a sus novias en la arena. Siempre las hace debajo de la marca de agua alta para que se vayan dentro de veinticuatro horas. Se toman fotos de sí mismas con la escultura".

Sprately los contó en sus dedos. "Así que tenemos un perro guardián muerto, un turista desaparecido, un huésped que erróneamente piensa que las joyas de su esposa desaparecida también están desaparecidas y un local muerto... ¿algo más?"

Johnny extendió sus manos y sonrió. "No que yo sepa. No hoy."

"¿Qué hay de ese viejo?"

"¿Cuál?"

"Cuando vi a Sandman trabajando en su escultura, noté a un anciano tocando un violín, aunque eso es un poco exagerado. Raspó un arco en el violín más horriblemente afinado que he escuchado. Mientras Sandman trabajaba, el anciano bailó a su alrededor e hizo su raqueta. Para ser un anciano, seguro que le dio una patada en los talones; el espectáculo que montó le hizo perdonar la horrible manera de tocar".

Johnny sonrió. "Ese es el viejo violinista. De nuevo, no tengo ni idea de cómo se llama, pero si caminas por la isla y preguntas por el viejo violinista, todo el mundo sabrá de quién estás hablando. ¿Crees que él sabría algo?"

"No estoy seguro de lo que pienso. No puedo ver una conexión, pero imagino que el viejo violinista podría saber si alguien está enfadado con el Hombre de Arena".

"Merece la pena comprobarlo", Johnny estuvo de acuerdo.

Johnny se puso de pie. "Entonces, vamos a hablar con él."
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El viejo vivía en una choza y parecía bastante desaliñado cuando abrió la puerta. Sonrió cuando vio a Johnny. "Specs, me alegro de que hayas venido. He hecho algo malo".

Johnny miró a Sprately. "Empecé a usar gafas cuando era joven", dijo encogiéndose de hombros. Siguieron al viejo y se sentaron en sillas de plástico. "Entonces, ¿qué hiciste, viejo?"

Miró con tristeza a Johnny. "Yo lo maté, eso es lo que... Lo maté muerto
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